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JULIO 2007 

 INTRODUCCIÓN 
 
Señor, he leído despacio tu evangelio perteneciente al año 
2007. Y te confieso que me ha despertado un mayor por 
tus enseñanzas. He querido también situar la reflexión 
contemplativa en el ambiente en el que te desenvolvías en 
tu predicación urgen y apremiante. 
  
Espero que los lectores encuentren en el Pan de tu Palabra 
un motivo para amarte cada día y para hacer el apostolado 
que nos corresponde a todos y a cada  uno. 
 
Con todo afecto, Felipe Santos, Salesiano 

 

  

1 Julio 2007  

 
Lc 9,51-62 

 

Jesús, que se dirige con valor a Jerusalén, 
expresa su decisión total de hacer la voluntad del 
Padre, muriendo por amor en la cruz. El verbo 
ñhabr²a sido despreciado por el mundoò, indica el 
cumplimiento del designio de Dios. Jesús es 
despreciado del mundo por los hombres y 
elevado al cielo por Dios. La misma palabra 
expresa las dos caras de la única realidad, vista 
respectivamente como acción del hombre y como 
acción de Dios. El hombre cumple el mal sumo 
quitando de en medio al Hijo de Dios  y Dios 
cumple el sumo bien ensalzándolo en la gloria. 
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Jesús es el enviado del Padre que acoge a todos 
y por eso no es escuchado casi por nadie. El 
pecado de todos es no acoger la pequeñez de 
Dios  en Jesús; es esta pequeñez su verdadera 
grandeza. 

Santiago y Juan se sienten asociados con Jesús, 
pero no entienden que su único poder es la 
impotencia de uno que se entrega por amor. 

No lleva fuego que queme a los enemigos, sino 
el amor que los perdona. El celo sin 
discernimiento, principio de todos los roles de 
todos los tiempos, es exactamente el contrario 
del Espíritu de Cristo. 

Juan, más tarde (Hch 8,15-17), volverá a 
Samaria con Pedro, e invocará sobre los mismo  
samaritanos el Amor del Padre y del Hijo: el 
fuego del Espíritu, el único que Dios conoce y 
que el discípulo debe invocar sobre los 
enemigos. 

Jesús es la misericordia que vence al mal no sólo 
de los samaritanos, sino también y en primer 
lugar, de los discípulos. Revela a Dios de 
compasión y de ternura, desconocido  por todos, 
los cercanos y lejanos. A la larga, la impotencia 
de un Dios que ama tendrá la última palabra, 
porque la última palabra es el Amor. 

Lucas quiere recordar el fracaso con el que se 
abre este último viaje de Jesús. El trabajo de 
Jesús comenzó con el rechazo de los galileos, 
sus compaisanos de Nazaret (4,30), y esto con la 
hostilidad y la falta de hospitalidad por parte de 
los samaritanos. Estos dos hechos anticipan el 
rechazo de los hebreos de Jerusalén. 
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La reacción de los apóstoles refleja una 
mentalidad belicosa que Jesús contradice sin 
dejar la más mínima posibilidad de excepciones. 
Los samaritanos  rechazan su invitación, pero él 
no los rechaza y mucho menos hacerles 
reivindicaciones. Combate de modo enérgico la 
opinión de sus discípulos que se obstinan 
pensando en el Mesías poderoso, victorioso e 
imbatible, que dispone de fuego y fulmina para 
destruir todo y todos. 

Un tal modo de pensar es propio del diablo, que 
invitó a Jesús a recorrer los prodigios para 
imponer su credibilidad (cfr Lc 4,1-13).  

 

Pero no ha secundado su instigación del 
demonio, ni secunda la de los discípulos porque 
provienen de la misma matriz, la de imponer el 
bien con la fuerza, que es siempre una forma de 
violencia. Un sistema misionero de Jesús no 
adopta y no aprueba, pero que florecerá 
frecuentemente en el curso de los siglos. El 
evangelio es una propuesta que debe hacerse 
camino con la fuerza de su contenido, y no con 
imposiciones externas físicas o morales. 

El tal del v. 57 es una  persona indeterminada 
que representa a cualquiera que quiera seguir a 
Jesús que está caminando hacia Jerusalén para 
cumplir su éxodo (vv. 31-51). Ha entendido que 
el sentido de la vida es seguir a Jesús, pero 
seguir a Jesús no es un pretexto humano. 

El hombre pone su seguridad en los bienes 
materiales necesarios para vivir. El hombre 
religioso en vez pone la propia seguridad en Dios 
y hace depender de él su subsistencia. 
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Jesús nació pobre, vivió más pobre todavía y 
murió pobrísimo en la cruz. El apóstol Pablo 
escribe: "Conoced la gracia del Señor Jesucristo: 
de rico que era se ha hecho pobre para que 
vosotros seáis ricos por medio de su pobreza" 
(2Cor 8,9). 

El llamado del  v. 59 no cuestiona la llamada, 
pero exige sólo una prórroga en el tiempo. Pide 
hacer ñprimeroò su voluntad y la de Dios. Jes¼s 
había enseñado: "buscad primero el reino de 
Dios" (Mt 6, 33). Diversamente hay siempre algo 
antes que el Señor y el Señor no es ya el Señor. 

 

Sepultar al padre es un deber de piedad filial (Es 
20,12; Lv 19,3). Pero también un deber, 
prioritario, aleja del reino de Dios. Es el drama de 
la fe de Abrahán: ¿primero el amor para el hijo 
prometido por Dios o el amor por Dios que lo ha 
prometido? ¿Primero el don o el Donador? 

También Jesús, sometido a José y a María que 
angustiados lo buscan, antepone a su necesidad 
ocuparse de las cosas del Padre (Lc 2, 48-49). 
La elección es difícil y dura y veremos que Dios 
sigue nuestra voluntad. Lo que ocupa el primer 
puesto en nuestro tiempo y en nuestros 
programas es el objeto principal de nuestro amor, 
es nuestro Dios. Para este tal, el padre muerto 
era más importante que el Dios vivo 

El discípulo del v. 61 asume la dificultad de las 
dos primeras. Es él el que se propone y es él 
quien antepone la prioridad. Este hecho recuerda 
la vocación de Eliseo por parte de Elías que 
concede al discípulo que se despida de los suyos 
(1Re 1919 ss). Pero ahora aquí hay uno que es 
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más que Elías (cfr Lc 11,31-32): es el Hijo al que 
se le escucha (v.35). Su presencia exige 
obediencia inmediata. 

La respuesta de Jesús parte una vez más de una 
imagen sugerida por la vocación de Eliseo, 
llamado mientras estaba arando con dice bueyes: 
quemará su arado y sacrificará sus bueyes en 
otra semana: la de la palabra de Dios. 

Volverse a atrás es señal de duda. La elección 
por Cristo exige una ruptura con el pasado. 
Quien ara y mira atrás para continuar derecho el 
surco trazado ya, no es apto para el reino de 
Dios. 

 La obediencia a Jes¼s exigeô que dejemos el 
surco trazado hasta aquel momento. Quien es 
apegado a las cosas, a personas o al propio yo, y 
busca otras seguridades que no sean la 
obediencia a la Palabra (v. 35), es decididamente 
puesto mal para el reino de Dios. 

Solo quien supera estas tres tentaciones verá al 
enviado (Lc 10,1 ss), y vencerá al demonio (Lc 
10,17 ss), será depositario de la revelación del 
Hijo de Dios y entrará en la misma relación de 
amor con el Padre (Lc 10,21ss). 

La raíz común de todas las tentaciones es apego 
al propio yo. Quien supera esta tentación ha 
superado también todas las demás luchas. Por 
esto Jesús dijo: "Si alguno quiere venir detrás de 
mí, niéguese a sí mismo." (Lc 9,23). 

  

2 julio 2007 
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Mt 8,18-22

 

 

Los capítulos 8 y 9 no contienen sólo narraciones 
de milagros. Este relato cuenta dos episodios de 
personas que queremos seguir a Jesús. 
Ser discípulo de  Jesús no es simplemente 
aceptar una doctrina: es condividir su destino, es 
dejar todo y a todos para seguirle. El discípulo 
llamado por Jes¼s debe abandonar ñs¼bitoò (Mt 
4,19.22) toda cosas, también a la familia. La 
llamada de Jesús no admite dilaciones o 
condiciones. La elección de Cristo hace pasar en 
segundo orden 

También las cosas más sagradas como el funeral 
del propio padre. El Dios vivo es más importante 
que el padre muerto. 

  

3 julio 2007 

  
Jn 20,24-29

 

 

Juan, tras haber descrito el primer encuentro con 
Jesús con los suyos la tarde de Pascua, se 
apresura en precisar que Tomás estaba ausente 
cuando vino Jesús (v. 24). Este hombre muy 
concreto (cfr Jn 11,16; 14,5) quiere ver con sus 
ojos y tocar con sus manos; no creerá hasta que 
no haya visto la señal de sus manos de Jesús y 
colocado el dedo en su costado. Esta frase del 
apóstol se abre por el verbo ver y se cierra por el 
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verbo creer. Declara abiertamente: "Si no veo y 
no toco, no creo". 

En la segunda aparición a los discípulos en el 
cenáculo, 8 días después, Jesús, después de 
haber saludado a los amigos con el don de paz, 
se dirige al apóstol no creyente exhortándolo a 
que tocara sus heridas para creer. En esta 
invitación el Señor toma casi al pie de la letra las 
palabras de Tomás, haciéndole observar el verbo 
ver, porque el apóstol tiene delante de sí al 
Señor. 

La exhortación del Señor a no ser incrédulo sino 
creyente, encuentra la respuesta en la profesión 
de fe de Tomás que reconoce en Jesús al Señor 
Dios. El adjetivo ñm²oò delante del Se¶or y Dios 
denota un acento de amor y de pertenencia. 

En su réplica a las palabras de Tomás, Jesús 
dirige la mirada a los futuros apóstoles o 
discípulos que no se encuentren  en las 
condiciones del apostolado, porque no tendrán la 
posibilidad de ver al Resucitado: los futuros 
discípulos que crean sin haber visto son 
proclamados felices (v. 29). La frase de Jesús a 
Tomás contiene una velada reprobación porque 
la fe pura debería prescindir de ver y tocar. 

Las últimas palabras de Jesús: Felices los que 
crean sin haber visto" constituyen el vértice de 
las apariciones de Cristo resucitado a los 
discípulos. El mensaje de esta felicidad 
evangélica es importante para todos los 
cristianos de todos los tiempos. Algunos de ellos 
buscan, con una bulimia insaciable, apariciones, 
prodigios, mensajes celestes. 
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La Constitución Dogmática del Concilio Vaticano 
II sobra la Divina Revelación recuerda con 
autoridad que no debemos esperar ninguna otra 
revelación pública ante de la venida del Señor 
(DV, 4). 

Dios se ha manifestado de modo auténtico en la 
sagrada Escritura, que representa la regla 
suprema de  la fe de la Iglesia, el alimento sano y 
sustancioso de la vida del pueblo de Dios (DV, 
21). 

  

4 julio 2007 

  
Mt 8,28-34 

 

Los discípulos, salvados del peligro de hundirse 
en las olas del mar, asisten al milagro de la 
liberación de los endemoniados y de la perdición 
hundidos en el mar. La pregunta de los 
demonios: "¿Has venido aquí para 
atormentarnos?" significa que la breve 
permanencia de Jesús en la tierra de los 
geresarenos es una anticipación de la victoria 
sobre el maligno que Jesús realizará con su 
muerte y resurrección. 

A diferencia de los discípulos que se preguntan 
sobre la identidad de Jesús, los demonios lo 
reconocen en seguida sin duda: es el Hijo de 
Dios. Los demonios reconocen la superioridad de 
Jesús, Hijo de Dios, y le piden que los deje que 
se queden allí en el territorio de los cerdos. Y 
Jesús le dijo: "Iros". 
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Una lectura superficial nos lleva a pensar que 
Jesús hiciera pactos con los demonios. E 
realidad esta concesión un momento que 
esconde la desconfianza definitiva. Precipitar la 
manada de cerdos poseídos por demonios a las 
aguas del mar nos llama a la destrucción del 
faraón y de su ejército en el mar (Es 14,28)  y la 
caída del diablo desde el cielo (Ap 12,4). 

Los demonios, que habían buscado el escape 
entrando en los cerdos, son precipitados 
definitivamente en el lugar de su perdición, en los 
abismo del mar. 

 

El episodio nos enseña que no existe ninguna 
posibilidad de entendimiento entre el diablo y 
Jesús: son irreductibles enemigos. 

Jesús, que expulsa a los demonios con el poder 
de su palabra, es impotente frente a los hombres 
que no comprenden el beneficio de liberación de 
la que les había hablado. El milagro es acogido 
con inquietud por la gente de lugar. Como ha 
echado a los demonios, así los geresarenos lo 
echan a él. La experiencia "le rogaron que se 
alejara de aquel territorio" quizá indica la 
gentileza y los bellos modos que los geresarenos 
emplearon con Jesús para que se fuera sin 
reaccionar y sin provocar daños mayores. 

El grito de los endemoniados: "¿Qué tenemos en 
común contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí 
para atormentarnos?" (v. 29) manifestaba, 
sustancialmente, el pensamiento de todos los 
geresarenos.  
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5 julio 2007 

  
Mt 9,1-8 

 

Al episodio de la liberación de los ende los 
endemoniados sigue el milagro del perdón y de la 
curación del paralítico. Mateo traslada todos 
estos particulares de la llegada y va a lo esencial: 
la fe. Es siempre y sólo la fe lo que cuenta. 

 

 

Jesús no tiene el poder sólo sobre las 
enfermedades, las fuerzas de lo creado y los 
demonios, sino que tiene el poder de perdonar 
los pecados. La salvación consiste en la remisión 
de los pecados (Mt 1,21; Lc 1,77). Y Jesús es el 
salvador que perdona los pecados. 

El pecado es una ofensa a Dios y por tanto sólo 
Dios puede perdonarlo. Jesús es Dios convertido 
en hombre que perdona aquí en tierra los 
pecados. Lo dice explícitamente al paralítico: " 
Tus pecados te son  perdonados". Jesús es el  
hijo del hombre al que le han sido todos los 
poderes, la gloria y el reino" (Dan 7,14). Tiene en 
la tierra el poder de perdonar los pecados. 

A juicio de los escribas Jesús blasfemia porque 
es un hombre que se arroga el poder de Dios. 

La capacidad de Jesús de conocer sus 
pensamientos es una prerrogativa divina. Esta 
capacidad suya confirma que él es Hijo de Dios y 
por tanto tiene el poder de perdonar pecados. 
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También en esta página del evangelio se 
manifiesta la bondad misericordiosa de Dios. Las 
palabras de Jesús: "Valor, hijito, tus pecados te 
son personadosò dan al pecador la certeza de 
estar ya perdonado y la sorpresa feliz de ser 
amado y entendido por Dios en la humillación de 
su pecado. 

A diferencia de los escribas conocedores de la 
palabra de Dios, la gente sencilla glorifica a Dios 
porque le ha dado Dios el poder de perdonar los 
pecados. 

 

Mateo escribe su evangelio cuando la Iglesia 
ejercía ya desde hace tiempo el poder divino de 
ñlegar y elegir" (Mt 16-19), el poder de perdonar o 
no perdonar los pecados (Jn 20,23). 

La remisión de los pecados es readmisión del 
culpable en la familia de Dios, es acogida en 
casa. El mandato de Jesús al paralítico: 
"Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa" se 
dirige a cada hombre perdonado y curado porque 
retorna a la casa del Padre (cfr Lc 15,18).  

  

6 julio 2007 

  
Mt 9,9-13 

 

En este texto Jesús aparece como un profeta, un 
misionero itinerante que, al pasar, anuncia la 
palabra de Dios. El poder de su palabra se revela 
también en las transformaciones que opera 
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interiormente, en el corazón de los hombres. Este 
relato nos enseña cuál debe ser la disponibilidad 
del hombre ante Cristo. 

El hombre llamado por Dios, en este caso, es 
una persona que, ante los problemas religiosos 
es mal visto, hoy, por todos. Jesús, por el 
contrario, lo elige e invita a formar parte del grupo 
de sus discípulos. 

La lección de la llamada de Mateo es criticada 
porque era banquero, pero lo dejó todo para 
seguir al Maestro. 

 

La escena del banquete en su casa inquieta a los 
fariseos (v. 11). Pero Jesús justifica su 
compromiso con el proverbio:" No son los sanos 
los que necesitan médico, sino los enfermos" (v. 
12), y después cita la Biblia:" Misericordia quiero 
y no sacrificios" (Os 6,6). 

Jesús se dirige con preferencia a los pecadores 
porque tienen necesidad de  su presencia y 
asistencia, como los enfermos del médico. Los 
pecadores son enfermos, esto es, personas  
moralmente desgracias e infelices, necesitadas 
de curación. 

La cita de Oseas 6,6 representa el núcleo central 
de la voluntad de Dios: la misericordia. La 
caridad, pues, tiene el primado sobre todas las 
demás leyes. Por eso, Jesús la antepone al 
mismo culto a Dios (v. 13). El templo de Dios es 
el hombre (cfr 1Cor 3,16), no el edificio de piedra. 
La invitación de Jesús a dejar la ofrenda delante 
del altar para ir a buscar al hermano ofendido, 
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nos viene a decir la misma enseñanza (cfr Mt 
5,24). 

 

San Vicente de Paúl enseñaba:" El servicio de 
los pobres debe preferirse a todo. No nos deben 
esperar. Si en la hora de la oración tenéis que 
llevar una medicina al pobre, id tranquilamente. 
Ofreced a Dios vuestra acción, uniendo la 
intención de la oración. No debéis preocuparos y 
pensar que habéis faltado, si por el servicio de 
los pobres habéis dejado la oración. No es dejar 
a Dios, cuando se deja a Dios por Dios, es decir, 
una obra de Dios por otra. Si dejáis la oración por 
asistir a un pobre, sabed que hacer esto es servir 
a Dios. La caridad es superior a todas las reglas, 
y todo debe referirse a ella". 

Si no se tiene en cuenta al prójimo, el culto es un 
servicio falso a Dios y contra el prójimo. La 
presunta justicia de los fariseos los hace injustos 
con el prójimo. Su presunto amor por Dios los 
autoriza a odiar al prójimo. 

Jesús no ha venido a llamar a los justos o 
ambientes limpios, elegantes, ricos: ha venido a 
convertir los pecadores y a limpiar los ambientes. 
Invita a los fariseos a confrontarse con las 
Escrituras (Os 6,6) para entender si el 
comportamiento justo es el de ellos o el suyo. La 
confrontación, naturalmente, está a favor de 
Jesús. Sólo él cumple de modo perfecto la 
palabra de Dios y la felicidad de los 
misericordiosos (Mt 5,7). 

La conclusión final:" No he venido a llamar a los 
justos" (v. 13)  parece contener una veta 
ñcristianaò ir·nica en las confrontaciones de los 
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fariseos de entonces, que se consideraban 
justos. Vale también para los fariseos de hoy.  

  

7 julio 2007 

  
Mt 9,14-17 

 

 

 

 

El debate sobre el ayuno sigue inmediatamente a 
la comida escandalosa de Jesús con Mateo y sus 
amigos, recaudadores de impuestos. Los 
discípulos de Juan y los fariseos ayunaban para 
asustar y desprestigiar la venida del Mesías y 
para prepararse a acogerlo. Los discípulos de 
Jesús saben que el Mesías ya ha llegado y es 
Jesús en medio de ellos. Por  eso comen y 
beben y celebran fiesta. 

Jesús se presenta como esposo. El reino de lo 
cielos se compara con el banquete que el Padre 
ha preparado para las bodas del Hijo con  la 
humanidad (Mt 22,1-14). Ayunar durante la 
comida de bodas no tiene sentido. Jesús anuncia 
que también sus discípulos ayunarán cuando el 
esposo se haya ido." Esta expresión, tomada de  
Is 53,8, se refiere al Siervo de Yahvé destinado a 
la muerte violenta y es una alusión a la muerte de 
Jesús. 
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El ayuno cristiano tendrá dos significados 
fundamentales: mirará al pasado en cuanto 
conmemora la muerte de Jesús, pero será 
también proyectado al futuro en cuanto que es la 
promesa de las bodas definitivas del Cordero (Ap 
21,9ss). 

Con las dos imágenes de la tela y del vino nuevo, 
Jesús rebate lo inconciliable de su evangelio con 
las antiguas estructuras religiosas y su contenido. 
El evangelio no es una  tela nueva sobre un 
vestido viejo ni un  vino nuevo en barricas viejas. 

Los contenedores religiosos precedentes no se 
rearan, sino que se sustituyen. Por esto todas las 
tentativas de conciliar la novedad del evangelio 
con las antiguas estructuras del judaísmo o de 
cualquier otra religión están destinados al 
fracaso. Pablo dedica la carta entera a los 
Gálatas con este tema. 

El vino nuevo es símbolo del tiempo de la 
salvación. El nuevo es el reino de Dios que Jesús 
anuncia. Propone nuevos contenedores o 
barricas para la vida cristiana, aquellos mismos 
que ha proclamado en el discurso de la montaña. 

  

8 julio 2007 

  
Lc 10,1-12.17-20 

 

Este relato de evangelio nos quiere recordar que 
también los discípulos han sido encargados y 
enviados por el Señor a anunciar el reino de 
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Dios. El número 72 recuerda los pueblos de la 
ñmesa de la nacionesò en el libro del Génesis; 
capítulo 10, en práctica todos los hombres de la 
tierra. 

Los misioneros de cristo van de dos en dos para 
dar mayor crédito a su predicación, porque en el 
testimonio de dos o tres está la garantía de toda 
verdad (cfr Dt 17,6; 19,15). 

Respecto a la extensión del campo y de la 
cosecha que se anuncia, el número de los 
operarios del evangelio es siempre exiguo. Hace 
falta ir con urgencia a todos, Los verbos están en 
imperativos: "orad" e "andad" (v. 3). 

La misión de los enviados no es fácil, como no lo 
fue para Jesús. Los mensajeros del evangelio 
son por definición portadores de buenas noticiase 
(cfr Is 52,7-9). Jesús los compara con corderos, 
símbolo de la mansedumbre, que deben ir en 
medio de lobos, es decir, hombres violentos y 
asesinos. Su deber es el de llevar a todos, casa 
por casa, la bendición y la paz. 

Jesús manda a sus discípulos como el Padre le 
ha mandado a él (cfr Jn 20,21). La misión nace 
del amor del Padre por todos sus hijos y termina 
en el amor de los hijos por el Padre y entre ellos. 

El inicio de este  relato nos invita a dos cosas 
grandes: "La mies es mucha" (v. 2), es decir, 
toda la humanidad espera de nosotros el alegre 
anuncio que Dios es Padre y quiere que todos los 
hombres se salven. Quien conoce el corazón del 
Padre es solícito por todos los hermanos. 

A la vuelta de los 72 discípulos, que había 
mandado en misión, Jesús revela el sentido 
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último de la actividad misionera. No es solamente 
victoria sobre el mal y vuelta al paraíso terrenal, 
sino que es sobre todo inscripción en el libro de 
la vida, en el elenco de aquellos que forman 
parte de la familia de Dios, en el estado de 
familia de Dios. Todos los que acogen la palabra 
de Dios participan en la relación inefable del Hijo 
de Dios con el Padre. No son sólo llamados hijos 
de Dios, sino que lo son realmente (cfr 1Jn 3,1). 
Jesús dice a sus discípulos: "Alegraos", porque 
han entrado juntos con él en el son del Padre y 
pueden decir con toda verdad: "Abbà", papá, 
papaíto. Este es el fin último de la misión. 

El hombre está hecho para la alegría, porque 
está hecho por Dios. Diversamente es triste 
hasta detestar la vida. ¿Pero dónde puedo 
encontrar la alegría verdadera? Los 72 discípulos 
la han encontrado yendo a misión, 

Echando al demonio, llegando a ser realmente 
hijos de Dios de nombre y de hecho. ¿Y dónde la 
buscamos? 

El cristianismo reconoce el mal que estaba en el 
hombre y que permanece en todos  como 
posibilidad y tentaciones. Pero proclama con 
fuerza que Dios ñnos ha librado del poder de las 
tinieblas y nos ha transferido al reino de su Hijo 
predilecto" (Col 1,13) y nos ha "librado de las 
manos enemigas para servirlo sin temor en 
santidad y justicia" (Lc 1,75). La fe de la palabra 
de Dios nos sustrae del poder de la mentira 
diabólica. El anuncio del evangelio nos hace 
libres y responsables. 

Esta caída del demonio de lo alto da al hombre la 
posibilidad de ver finalmente el verdadero rostro 
de Dios. El demonio se interpuso entre Dios y 
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nosotros y había buscado sobreponer su imagen 
a la de Dios. Esta mentira, que presenta a Dios 
con el rostro del maligno está en el origen de 
todo pecado. En la predicación de la palabra de 
Dios, el diablo cae del cielo y Dios vuelve a 
aparecer al hombre con su verdadero rostro, el 
del amor (cfr 1Jn 4,8.16). 

  

9 julio 2007 

  
Mt 9,18-26

 

 

 

 
 La fe del jefe de la sinagoga supera la del 
centurión (Mt 8,10). No pide la curación de la hija, 
sino su resurrección; tiene la certeza de que 
Jesús darle de nuevo la vida. La fe es creer en 
Jesús es creer en Jesús incluso cuando se ha 
muerto en casa. En la fe hay una esperanza que 
supera os confines de la muerte. 

También el comportamiento de la mujer que  
sufría hemorragia desde hacía 12 años es 
expresión de la fe. La fe es, ante todo, creer que 
Jesús es capaz de socorrer. Los milagros están 
siempre ligados a la fe: ella es la única condición. 
La fe es confesar la propia impotencia y 
proclamar la propia confianza en el poder de 
Dios. 

Tocar el borde de su vestido es creer en el poder 
de Jesús y sobreponerse  a su protección (cfr Zc 
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8,23). La franja del manto tiene un significado 
sagrado porque sirve para recordar los 
mandamientos del Señor (Nm 15,37-40; 22,12). 
La mentalidad popular ha retenido siempre que 
los objetos que han estado en contacto con un 
hombre de Dios t pertenecen al mundo de los 
objetos milagrosos. 

Las palabras de Jesús: "Valor, hijita, tu fe te ha 
salvado" revelan la delicadeza de Jesús que 
quiere poner a la mujer en su sitios y quitar de 
ella todo sentido de culpa. Debemos observar 
que no es el gesto de tocar el manto de Jesús lo 
que da a la mujer la curación, sino la palabra de 
Jesús a la que dirige. 

Cuando Jesús llegó a la casa del jefe de la 
sinagoga ya ha comenzado el lamento fúnebre. 

Este estrépito está en contraste con el modo de 
pensar y actuar de Jesús. 

La afirmación de Jesús "la niña no está muerta, 
sino que duerme" indica che para él la muerte es 
una condición pasajera como el sueño del que 
nos despertamos. La gente se ríe. Las cosas 
como las ve Dios aparecen diversas de cómo lo 
vemos nosotros. A la luz de la mirada de Dios 
también la muerte cambia sus connotaciones. 

Jesús levanta a la niña cogiéndola por su mano. 
Es la mano de Dios la que socorre y salva (Dt 
6,21; 1Cr 29,12; Sab 11,17; etc.). 

El verbo griego eghérthe "se levantó" en el 
evangelio es el término técnico de la resurrección 
de Jesús (Mt 28,6.7). Con la resurrección de la 
chica Jesús se presenta como el Mesías 
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vencedor de la muerte, el Dios de la resurrección 
y de la vida. 

  

10 julio 2007 

  
Mt 9,32-38

 

 

 

Según las creencias antiguas la enfermedad era 
siempre provocada por un demonio. La curación 
por tanto por el diablo. Al milagro obrado por 
Jesús siguen en seguida dos reacciones 
opuestas: la gente cae en el estupor, los fariseos 
acusan a Jesús de expulsar los demonios por 
obra del espíritu de los demonios". 

El contraste entre Jesús y sus opositores se hace 
cada vez mayor. Su perfidia palidece: estudian 
hasta el significado de sus milagros. En 12,32, 
por esta acusación contra Jesús, se le atribuye 
un pecado imperdonable. 

La reacción adecuada a los milagros de Jesús es 
la fe. La maravilla y el estupor son, sin embargo, 
una reacción espontánea en la justa dirección de 
quien sabe acoger al menos un aspecto de la 
actividad prodigiosa de Jesús. 

En el v. 35 Mateo introduce el segundo de sus 
cinco discursos, el misionero, dándonos una 
síntesis de la actividad de Jesús por enseñarnos 
que la misión de los discípulos será la 
continuación de la del Maestro. El lanzamiento de 
la misión de Jesús y de sus discípulos nace al 
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ver a las multitudes ñcansadas y desfallecidas 
como ovejas sin pastor" y la mies abundante a la 
que hacen falta operarios. 

La actividad de Jes¼s que ñiba por las ciudades y 
pueblosò para reunirlos a todos y salvarlos es el 
ejemplo que los discípulos enviados deben tener 
siempre ante sus ojos. 

La misión de Jesús se sintetiza en tres verbos 
enseñar, predicar y curar. Tal será también la 
actividad de los misioneros que está por mandar 
a las ñovejas perdidas de la casa de Israel". 

La imagen de la grey sin pastor es muy conocida 
en el Antiguo Testamento (Nm 27,17; Zc 13,7; Ez 
34). 

 

 

Jesús dirige la acusación a los pastores de Israel 
de su tiempo (Mt 11,28). El quiere ser el buen 
pastor de su pueblo (Jn 10), y sus discípulos 
deberán continuar su obra con dedicación y amor 
gratuito (Mt 10,8; 1Pt 5,1-4). 

Como Josu® tom· el puesto de Mois®s ñpara que 
la comunidad del Señor no fuese como un 
rebaño sin pastor" (Nm 27,17), así los apóstoles 
continuarán la misión de Jesús buen pastor. 

Los discípulos reciben el doble mandamiento de 
orar al dueño de la mies e ir a trabajar en la mies 
(Mt 9,38; 10,5; cfr Lc 10,2-3). La oración es 
adhesión al plano de salvación de Dios y toma de 
conciencia de la llamada a colaborar 
responsablemente para su realización. 
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11 julio 2007 

  
Jn 15,1-8 

 

En este relato Jesús les dice a sus amigos que 
se queden con él, en su amor para llevar mucho 
fruto y para gozar de alegría en plenitud. La 
expresión dominante de este texto es 
ñpermanecer enò, que repite siete veces. 

Jesús se presenta como la vid de la verdad: de 
este modo afirma que es Cristo, el profeta 
definitivo esperado por los hebreos y fuente de la 
revelación plena y perfecta. 

 

En el Antiguo Testamento la vid simbolizaba al 
pueblo de Israel. El salmo 80 canta la historia del 
pueblo de Dios empleando la imagen de la vid 
que Dios que Dios ha traído de Egipto para 
transplantarla en Palestina, tras haber preparado 
el terreno. 

La presentación  del Padre, como el agricultor 
que cultiva la vida identificada con Jesús, 
reclama el canto de amor de Isaías 5,1-7, en el 
cual el Señor se describe como el viñador que 
cuida la casa de Israel. 

La vid-Jesús produce numerosos sarmientos, 
pero no todos dan fruto. Llevar fruto depende de 
la relación personal del discípulo con Jesús, de la 
unión íntima con Cristo. La obra purificadora de 
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Dios en los discípulos de Jesús tiene como fin 
una fecundidad mayor. 

Dios purifica a los discípulos del mal y del pecado 
por medio de la palabra de Jesús. Para Juan la 
purificación va aligada a la palabra de Cristo, es 
decir, adhesión, por medio de la fe, a su 
revelación. 

Jesús habla de  la mutua inmanencia entre él y 
sus amigos. En el  paso final del discurso de 
Cafarnaún, él había hecho depender esta 
comunión perfecta entre él y sus discípulos de 
comer su carne y beber su sangre (Jn 6,56). La 
finalidad de la comunión íntima con Jesús, el 
fruto que cada sarmiento debe llevar es la 
salvación. 

El hombre separado de cristo, que es la fuente 
de la vida, se encuentra en la incapacidad de 
vivir y obrar en la vida divina. 

 Sin la acción del Espíritu Santo es imposible 
entrar en el reino de Dios (Jn 3,5); sin la 
atracción del Padre, ninguno puede ir hacia 
Cristo y creer en él (Jn 6,44.65). 

Como el mundo incrédulo se encuentra en la 
incapacidad total de creer (Jn 12,39) y de recibir 
el Espíritu de la verdad (Jn 14,17), así los 
discípulos, si no permanecen unidos, no puede 
obrar nada en el plano de la fe y de la gracia (v. 
5). 

Quien no permanece en Cristo, vid de la verdad, 
no sólo es estéril, sino que sufrirá la condena del 
juicio final (v. 6). 
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Una consecuencia benéfica del permanecer en 
Jesús es la escucha de las plegarias de los 
discípulos por parte del Padre. La unión íntima y 
profunda con Jesús hace muy fecundos en la 
vida de fe y capaces de glorificar a Dios Padre (v. 
8). 

  

12 julio 2007 

  
Mt 10,7-15 

 

La predicación de los apóstoles retoma y 
continúa el anuncio del reino de los cielos hecho 
por Jesús (4,17) y por el Bautista (3,2). Tal 
anuncio  se hace con la palabra (v. 7), con las 
acciones de bien (v. 8a) y con el testimonio de la 
vida (vv. 8a-10). 

El testimonio de la vida consiste en la gratuidad. 
Los enviados de Dios no trabajan por el propio 
honor, ni por la propia grandeza, ni para el propio 
enriquecimiento. 

El desinterés es ciertamente la prueba más 
grande de la bondad de la causa que ellos 
promueven (1Cor 9,18; Hch 20,33; 1Tm 3,8; 
etc.). 

Los anunciadores del evangelio no deben pedir 
nada y no deben tomar nada para el viaje. La 
motivación es ésta: el reino de los cielos se 
anuncia a los pobres y pertenece a los pobres 
(Mt 5,3)  y por tanto puede ser anunciado de 
modo creíble sólo por aquellos que demuestran 
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haberlo ya acogido en la propia vida siendo 
pobres. Jesús es pobre (Mt 8,20). 

La pobreza y el despego de las preocupaciones 
materiales es la demostración que se ha 
entendido  y aceptado el evangelio de la 
paternidad de Dios (Mt 6,32-33). El misionero 
debe presentarse a los hombres como humilde y 
despejo exigido a quien quiere anunciar de modo 
coherente los contenidos del sermón de la 
montaña. 

A donde el apóstol llegue, debe hacerse una 
persona digna para que le dejen alojamiento (v. 
11), es decir, un lugar que no dañe a la 
predicación que la harán vana. 

La misión comienza con el augurio de la paz. En 
el lenguaje del Antiguo Testamento la paz es 
sinónimo de bienestar material y espiritual; en el 
Nuevo Testamento significa la salvación traída 
por Cristo mismo (Ef 2,14). 

El eventual rechazo de anunciador y de sus 
palabras no debe desalentar al apóstol ni 
detenerlo en  la acción misionera: irá  a todos 
sitios para llevar el don de la salvación. 

El gesto de sacudirse el polvo de los pies es una 
maldición: es un signo de despego y de protesta. 
Era el gesto que todo israelita cumplía entrando 
en Palestina de un lugar pagano, como gesto 
total de separación. Así como los enviados lo 
hacen en Israel y esto gesto significa que las 
ciudades y pueblos de Israel que rechazan a los 
apóstoles de Jesús se consideran como territorio 
de paganos, excluidos de la comunión y de la 
salvación con el pueblo de Dios. 
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Cuando el apóstol ha cumplido su misión en un 
lugar, no debe cerrarse: no tiene tiempo que 
perder. El tiempo es así  poco y el anuncio tan 
importante que el apóstol debe ir expeditamente 
por las ciudades y pueblos, como hacía Jesús 
(Mt 9,35). 

Lucas reporta tambi®n la orden de Jes¼s: ñNo 
saludéis a nadie por el camino" (10,4) para 
subrayar la urgencia de la misión (cfr 2Re 4,29). 

El deber del misionero es presentar el anuncio 
claro y convincente, y después confiarlo a la 
libertad y a la responsabilidad de los  oyentes. 

Las ciudades de Sodoma y Gomorra son el 
símbolo de la violación de los deberes sagrados 
de hospitalidad (Gen 19,8). Las ciudades que no 
hospeden a  los enviados de Cristo serán 
tratados más duramente que Sodoma y Gomorra 
en el día del juicio. 

  

13 julio 2007 

Mt 10, 16-23 

  
Los misionero de Jesús, pobres, portadores de 
paz que dan todo gratuitamente, deberían ser 
escuchados con entusiasmo ante todo. Y por el 
contrario, encuentran delante de sí adversarios 
violentos e irreducibles. Es Jesús que los ha 
querido como ovejas en medio de lobos. La 
expresi·n ños mandoò colocada al inicio del relato 
quiere dar luz al aspecto de protección por parte 
de Jesús buen pastor (Jn 10). A continuación  
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Jesús asegura la presencia del Espíritu Santo (v. 
20) y la venida del Hijo del hombre (v. 23). 

El reino de Dios es tanto más poderoso en 
cuanto que viene testimoniada en la debilidad, 
como dice el Señor a san Pablo: "Mi poder se 
manifiesta en la debilidad" (2Cor 12,9). 

Pero confiando totalmente en la protección del 
buen pastor es necesario por parte de los 
discípulos un comportamiento que tenga cuenta 
de la peligrosidad de la situación. La prudencia 
de las serpientes y la sencillez de las palomas 
indican el buen uso de todas las dotes que Dios 
nos ha dado y la confianza en El. 

En el Midrash  en el Cantar de los Cantares 
leemos:«Refiriéndose a los israelitas Dios dijo: 
ñConmigo son sencillos como palomas, pero 
entre los pueblos del mundo son astutos como 
serpientes» (2,14). 

Delante de los tribunales de los gobernadores y 
reyes los discípulos no deben preocuparse de lo 
que deben decir. En el discurso de la montaña 
Jesús había mandado que  no se preocuparan 
por las necesidades materiales (6,25-33), aquí 
manda no preocuparse por las respuestas que 
hay que dar a los acusadores. No serán los 
discípulos los que hablen, sino el Espíritu del 
Padre hablará por ellos. El es el abogado 
defensor de los cristianos (Jn 15,26-27). C. Esto 
se confirma en  Esteban: "Y no podían resistir a 
la sabiduría y al Espíritu con que hablaba" (Hch 
6,10). 

La expresión "Seréis odiados por todos pos mi 
causa" nos quita toda vana ilusión: Cristo y todo 
el mundo qua yace bajo el poder del maligno (1 
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Jn 5,19) son absolutamente irreconciliables. Lo 
que interesa principalmente no es el hecho de la 
persecución, sino el comportamiento que debe 
tener el discípulo cuando sea perseguido: debe 
perseverar hasta el fin. El evangelio lleva a la 
fidelidad a Cristo para siempre. 

La persecución de los cristianos no es un 
fracaso, sino la pasión de Cristo que continúa. El 
mundo que ha odiado a Cristo sigue odiándolo en 
sus enviados.  La razón de este odio es siempre 
la misma: ñPor mi causaò (v. 18). El anuncio del 
evangelio inquieta al mundo: odia a los cristianos 
porque con su vida lo afirman radicalmente. 

La persecución es una espléndida ocasión de dar 
testimonio por Cristo ante todos. Pero el cristiano 
no  debe ser un fanático que busca la muerte a 
toda costa. También en esta situación no debe 
actuar según los ideales heroicos (?) del mundo,  

 

Sino imitando a Cristo, el cual ha afrontado la 
muerte sólo cuando fue imposible huir (Mt 12,15; 
Lc 4,30; Jn 8,59; 10,39; 12,36; etc.) y comprendió 
que estaba cerca su hora (Jn 13,1; 17,1). 

  

14 julio 2007  

 
Mt 10,24-33 

 

Los discípulos no debían buscar una suerte 
distinta de la que le tocó a su Maestro. Si Jesús 
ha sido calumniado y llamado Belzebúl, el 
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príncipe de los demonios, igualmente serán 
calumniados sus discípulos. El nombre Belzebúl, 
dado en sentido despreciativo a Jesús, significa 
ñdue¶o de la casaò. Por esto sus disc²pulos son 
llamados sus ñfamiliaresò, esto es los de su casa. 

El mandato ñno tem§isò repetido tres veces es 
una fuerte invitación al valor. El coraje debe 
manifestarse en hablar claro y gritar con hechos 
el mensaje de cristo, con el no temor a la 
percusión y muerte del cuerpo, y en no 
avergonzarse jamás delante de los hombres. 

El miedo de los discípulos nace de la falta de fe 
en Dios Padre y de libertad en los 
enfrentamientos de sí mismos. Para seguir a 
Cristo es preciso negarse a sí mismos.(Mt 10,37-
39). Quien no se niegue a sí mismo, niega a 
Cristo, como hizo Pedro (Mt 26,69-75). 

 

 

Reconocer a Cristo ante los hombres es mucho 
más que hablar de él o asociarse a la comunidad 
de los cristianos: es solidaridad total con su 
misterio de muerte y resurrección. La muerte del 
mártir no es ausencia de Dios, sino realización 
del proyecto de Dios y configuración con Cristo 
muerto y resucitado, culmen del testimonio 
cristiano. 

  

15 julio 2007 
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Lc 10,25-37 

 

Para entender esta parábola se debe saber que en el 
siglo I judíos y samaritanos se odiaban mortalmente. 
Los segundos fueron excluidos del culto de Jerusalén, 
se les echa en cara "que no cumplen ni un 
mandamiento, ni aun los residuos de un mandamientos, 
y en la práctica se les trata como a paganos [50,20lsl. 
De modo que la comparación de Jesús, tras hacer ver la 
dureza de corazón del sacerdote y del levita, en la obra 
de misericordia del samaritano expone el amor efectivo 
y práctico al prójimo. El samaritano recoge a aquel 
hombre indefenso sin tener en cuenta para nada límites 
nacionales o religiosos. Su amor no conoce fronteras, y 
en ello se corresponde con el amor de Dios, al que 
alude Jesús para fundamentar su precepto de amar al 
enemigo: amad a vuestros enemigos, Dios lo hace 
también, hace salir su sol sobre buenos y malos y hace 
llover sobre justos e injustos (Mt 5,44par). 

Con su pregunta: ¿Quién es mi prójimo? el escriba 
quiere saber cómo se debe entender, según Jesús, el 
precepto veterotestamentario del amor (Lev 19,18), qué 
límites tiene, a quién se debe tratar como prójimo y a 
quién no. ¿A quién debo considerar objeto de mi amor? 
Detrás de esta pregunta late la idea (evidente tanto 
entonces como hoy) de que el precepto del amor obliga 
al hombre en una ordenación diríamos concéntrica de 
importancia: hay una progresión gradual en vistas, por 
ejemplo, a los connacionales, a los familiares, a los 
vecinos; los que están ya lejos y los enemigos quedan 
excluidos, fuera de este círculo. 

La parábola de Jesús "fuerza" otra concepción: se sitúa 
al lado del asaltado por los bandidos, y mira con los ojos 
del molido a palos; al oyente, se le exige un 
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fundamental cambio de perspectiva. La pregunta final se 
corresponde con el planteamiento: ¿Quién de estos tres 
te parece que fue prójimo del que cayó en manos de 
salteadores? De modo que Jesús no acepta una 
pregunta acerca del objeto del amor que aparte de este 
objeto, una pregunta así ha sido ya convertida en 
imposible de una vez para siempre. Jesús trata del 
sujeto (que ama o que, precisamente, rehúsa amar): 
¿quién se ha comportado como prójimo? -Para quién 
soy el prójimo? Y tal pregunta, sometida a tal 
transformación, pone muy en claro que la exigencia de 
amar me afecta incondicionalmente; nada tiene que ver 
con ella el hecho de que el prójimo me parezca merecer 
o no merecer mi amor. Soy yo quien debo convertirme 
en prójimo incluso para mi enemigo. Lo cual no me está 
mandado, sino narrado en la parábola como una 
posibilidad estimulante y fuente de vida auténtica. 

La ética de Jesús no es, radicalmente, una ética 
imperativa, sino una ética narrativa. La peculiaridad de 
su exigencia no radica en el contenido, la cosa es 
clarísima (incluso el precepto del amor a los enemigos 
se documenta en el antiguo testamento, y fuera del 
cristianismo), sino en la coordinación complexiva de la 
palabra y la obra de Jesús con una forma verbal y una 
estructura que las relacionan dentro de su contexto. 
Jesús rodea a sus oyentes con historias que pintan y 
describen lo que exigen, e incluso encarrilan aquello de 
que hablan. El que oye es atraído, es inducido a 
identificarse, se contempla a sí mismo, sin 
intermediarios, en la escena, y se ve confrontado con el 
papel que te ofrecen; este papel le libera y le acucia 
hacia una conducta nueva; la narración le da el lugar y 
el tiempo necesario para ello. 

Así la ética narrativa está en situación de preservar la 
secuencia y el paralelismo de indicativo e imperativo, y 
no tornarse así "legalista". En la parábola del buen 
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samaritano, por ejemplo, se narra siempre en este 
sentido como posibilidad real una posibilidad que ha 
fallado repetidamente. Aquí no hay ni imperativo ni un 
duro "tú debes". Aquí hay estímulo y atracción. La 
parábola presupone una posibilidad y le da alas: no 
pretende mandar amar, sino describir el amor como 
cosa posible y con ello hacerlo verdaderamente posible. 

En último término lo que ocurre en el camino de 
Jerusalén a Jericó es el gozo del seguimiento al que 
llama Jesús, es la respuesta a la experiencia de la 
bondad infinita de Dios, es la fiesta del amor cumplido al 
prójimo. 

 

16 de julio 2007 

 

Mt 10,34-11,1 

No penséis que he venido a traer paz a la tierra... 
he venido a traer espada... 

Porque he venido a enemistar al hombre con su 
padre, a la hija con su madre... El que quiere a su 
padre o a su madre más que a mí, no es digno de 
mí. 

Esta frase no significa, evidentemente, que 
podamos ser negligentes en atender y amar a 
nuestros padres: en otros lugares del evangelio 
Jesús insiste para que muestro amor hacia ellos 
sea real y se traduzca en actos concretos de 
ayuda mutua y de justicia (Marcos 7, 11). 

Estas frases no deben pues utilizarse para 
justificar nuestro temperamento desabrido o 
violento... o bien para excusar una incapacidad 
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personal, de hijo egoísta, que nos impediría amar 
sinceramente a los nuestros o a aquellos con los 
que convivimos. 

No, estas frases se refieren a ciertas 
circunstancias en nuestra existencia, en las que 
hay que decidirse y tomar partido por Dios y por su 
causa, por Jesús: ser buen cristiano y seguir a 
Jesús, puede provocar la oposición de nuestros 
deudos... En este caso, ¡Jesús nos pide que 
seamos capaces de preferirlo! "El que quiere a su 
padre o a su madre más que a mí..." 

Es, ciertamente, una cuestión de amor, de 
preferencia: hay casos en los que estamos 
obligados a tomar una decisión por o contra Dios. 

Siguiendo a Jesús, no hay que dudar en esos 
casos. Todos los lazos terrestres, aun los más 
sagrados, como los de la familia, de la sangre, del 
ambiente, deben pasar, entonces a un segundo 
plano. 

-El que conserve su vida, la perderá. 

Y el que pierda su vida "por mí... la conservará. 

La "vida" es el mayor bien. 

Jesús afirma aquí una de las leyes fundamentales 
de la existencia: no hay que estar pendiente de la 
propia vida, no tratar de poseerla para sí en una 
especie de ansia egoísta... 

Hay que salir de sí mismo, ir más allá, superarse. 
En el olvido de sí mismo es donde se halla la 
verdadera "vida", la verdadera felicidad, el 
verdadero crecimiento y plenitud. La Palabra de 
Jesús no tiene pues ningún aspecto negativo, ni 
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triste ni punible: es una palabra de luz y de alegría. 
"Dando" su propia vida, como Jesús, uno 
"encuentra la vida" y esta vida, que se encuentra 
de nuevo es mucho más valiosa que la simple vida 
terrestre: "Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia" (Juan 10, 10). 

Cada misa es el memorial y la renovación del don 
que Jesús hizo de Sí mismo antes de pedirnos que 
esta actitud sea también la nuestra: "He aquí mi 
vida entregada por vosotros, he aquí mi cuerpo y 
mi sangre entregados por vosotros...". 

¿Cómo voy, desde HOY, a entregar mi vida? 

-El que recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que 
me recibe a mí recibe al que me ha enviado. Y 
cualquiera que le dé a beber aunque sea un vaso 
de agua fresca a uno de esos humildes... no 
perderá su recompensa. 

¡La acogida! ¡Ser acogedor! Es la forma sonriente 
del amor. Es el don más sencillo y el que con más 
frecuencia se puede practicar siempre, incluso 
cuando se es muy pobre y no se tiene otra cosa 
que dar. A lo menos, siempre se puede hacer esto: 
cuidar que sean siempre acogedores y amables 
nuestro trato y nuestras relaciones humanas. 

Jesús ha evocado tres clases de miembros de la 
comunidad: 

los profetas -los que tienen una responsabilidad en 
la comunidad-; 

luego los justos -los que no tienen más que su vida 
justa y honrada a ofrecer como modelo-..., 
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en fin, los pequeños -los que no tienen ninguna 
responsabilidad en la comunidad. Es la cima y la 
conclusión de todo ese discurso apostólico de 
Jesús. 

 

 

 

17 JULIO 2007 

 

17JULIO Santos Alejo, Generoso, Jacinto  

 

 
Hace tiempo que se 

habrían convertido 

Se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde había hecho casi todos sus milagros, 

porque no se hablan convertido: « ¡Ay de ti, Corazaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y 

en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace tiempo que se habrían 

convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os digo que el día del juicio les será más 

llevadero a Tiro y Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? 

Bajarás al infierno. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que en ti, 

habría dorado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le será más llevadero a Sodoma 

que a ti». 

Ex 2, 1-5a; Sal 68, 3.14.30-34 Å Mateo 11, 20-24 

COMENTARIO: En estas ciudades te encuentras tú. No basta que el 

Señor haga milagros ante tus ojos. Los tienes pero nade nada te sirven. 

Te faltan lo ojos de la fe que te hacen ver todas las realidades que te 

rodean con la óptica de Dios. Te falta esta visión. Todo lo ves según tus 

caprichos. Y esto no es fe. ¿Ay de ti que vives a tus anchas y según tus 

criterios de tejas abajo! De nada te sirven de cara a los ojos de Dios! 
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Si tuvieras atención a lo que hago, yo el Señor, contigo cada día, todo 

cambiaría en tu vida familiar, personal y en mis relaciones conmigo. 

Pero no. Prefieres caminar según tus antojos. Y así te luce el pelo! 

¡Venga, amigo/a, sé feliz siguiendo mis mandatos. T amigo, Dios 

 

DIA 18 DE JULIO 

18JULIO Santos Federico, Marina, Emiliano  

 

 
Has escondido estas 

cosas a los sabios 

 

Exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido 

estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, 

Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al 

Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se 

lo quiera revelar». 

  

Ex 3, 1-6.9-12; Sal 102, 1-7 Å Mateo 11, 25-27 

 

Comentario: En la medida en que te  consideres un ser sencillo, en esa 

misma medida te encuentras más cerca  de Dios. 

Y la razón es muy simple: Dios se siente feliz con quien le acoge y no 

con la gente soberbia, que ha hecho de sí misma su propio dios . 

Nadie conoce a Dios porque es un misterio. Pero sí que lo puedes 

conocer si haces las obras que están en sintonía con sus sentimientos y 

sus proyectos sobre ti. 
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Tienes energías y cualidades que Dios te ha dado y, sin embargo, las 

dejas que se pierdan. Una pena. ¿No te parece? 

 

19 de Julio 

19JULIO Santas Justa y Rufina, Áurea, Arsenio, 

Isaac  

 

 

Aprended de mí, que 

soy manso y humilde de 

corazón 

 

Exclamó Jesús: «Venid a mí todos los que estáis 

cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi 

yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi 

yugo es llevadero y mi carga ligera». 

  

Ex 3, 13-20; Sal 104, 1.5.8-9,24-27 Å Mateo 11, 28-30 

 

COMENTARIO 

Muchos creyentes de pacotilla ven que todo les sale mal. No aceptan 

que si Dios es bondad, lo pasen tan mal. 

¿De quién depende  sentirse mal? ¿No será por causa de ti mismo? 

Todo lo ves con ojos humanos. Y ten en cuenta que sino aceptas los 

ojos de Dios en tu vida, todo  puede que te salga mal. ¿Porqué le echas 
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la culpa a Dios? Es una solución fácil para culpar a alguien de lo que no 

sabes hacer. 

No eres manso y humilde de corazón. Al contrario: el orgullo reverdece 

en ti como una hierba silvestre que, apenas sale sol, se seca. 

Carga con las pruebas diarias que te vengan y acéptalas como una 

forma de purificarte. ¿Tan perfecto te consideras que no aguantas la 

menor debilidad en tu ser? 

Carga con tus dificultades. Y si quieres que adquieran una dimensión 

divina, ofrécelas por  el bien de quienes lo pasan peor que  tú. El dolor 

no te está lejos de ti. Aunque los medios de comunicación  te den una 

visión de cuerpos perfectos y jóvenes. 

 

20 de julio 

20JULIO Santos Julián, Elías, Pablo de Córdoba, 

Pauta  

 

 
El Hijo del hombre es 

señor del sábado 

 

Un sábado de aquellos, Jesús atravesaba un sembrado; 

los discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar 

espigas y a comérselas. Los fariseos, al verlo, le dijeron: 

«Mira, tus discípulos están haciendo una cosa que no está 

permitida en sábado». Les replicó: «¿No habéis leído lo 

que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron 

hambre? Entró en la casa de Dios y comieron de los 

panes presentados, cosa que no les estaba permitida ni a 

él ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no 
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habéis leído en la Ley que los sacerdotes pueden violar el 

sábado en el templo sin incurrir en culpa? Pues os digo 

que aquí hay uno que es más que el templo. Si 

comprendierais lo que significa "quiero misericordia y no 

sacrificios", no condenaríais a los que no tienen culpa. 

Porque el Hijo del hombre es señor del sábado». 

  

Ex 11, 10 - 12,14; Sal 115, 12-18 Å Mateo 12, 1.8 

 

COMENTARIO 

Jesús es un rompe moldes por antonomasia. No le tiene miedo a los 

fariseos que hacen consistir toda santidad en observar los 613 

mandamientos sacados de sus manos para atemorizar a la gente fiel a 

ellos, los intérpretes de la Ley. 

El, con conocimiento de toda Ley y de las necesidades de vivirlas sin 

ningún prejuicio, ve con toda naturalidad que sus discípulos coman 

espigas del campo, así como lo hicieron los sacerdotes con el pan 

sagrado del Templo. 

Todas estas novedades fueron las que iban llevando a Jesús a que los 

fariseos le tomaran odio. ¿Razón?  No admiten que alguien extraño 

venga a romper con lo que ellos han establecido. 

No se daban cuanta de que la vida está por encima de todo. ¡Torpes! 

21 de julio 

21JULIO Santas Lorenzo de Brindis, Daniel, Julia, 

Práxedes  
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Mirad a mi siervo, mi 

predilecto 

 

Los fariseos planearon el modo de acabar con Jesús. 

Pero Jesús se enteró, se marchó de allí, y muchos le 

siguieron. Él los curó a todos, mandándoles que no lo 

descubrieran. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: 

«Mirad a mi siervo, mi elegido, mi amado, mi predilecto. 

Sobre é1 he puesto mi espíritu para que anuncie el 

derecho a las naciones. No porfiará, no gritará, no 

voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el 

pabilo vacilante no lo apagará, hasta implantar el 

derecho; en su nombre esperarán las naciones». 

  

Ex 12, 37-42; Sal 135, 1.23-24.10-15 Å Mateo 12,14-21 

 

 

COMENTARIO 

Los fariseos no querían aceptarlo como Hijo de Dios. Le tomaron envidia 

porque se llevaba a le gente de calle. Creían que era una mecha 

vacilante, sin fuerza y sin atracción. ¡Todo lo contrario! El mismo se lo 

dice con palabras claras y trascendentales: acude a Isaías para 

rebatirles en sus flojos argumentos. Acude nada menos que a Isaías, tan 

amado por ellos, para hacerles ver que él ya hablaba de Jesús. 

Le da señales claras de su personalidad. No es una pabilo que se esté 

apagando, sino una hoguera capaz de prender fuego al mundo entero. 
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No lo entienden. Una pena. Porque, amigo/a, no se trata de comprender 

a Jesús sino de amarlo y seguir viviendo sus mandamientos. Aquí radica 

la verdadera curación de tu persona. ¿Cuándo te vas a dar cuenta?... 

 

22 de Julio 

 

22JULIO Santos María Magdalena, Teófilo  

 

DOMINGO 16 

tiempo ordinario 

4.ª SEMANA DEL 

SALTERIO  

María escoge la mejor 

parte 

 

Entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía 

una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. 

Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 

«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que 

me eche una mano». Pero el Señor le contestó: «Marta, Marta: andas inquieta y 

nerviosa con tantas cosas: sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor y no 

se la quitarán». 

  

Gn 18, 1- 10a; Sal 14, 2-5; Col 1, 24-28 Å Lucas 10, 38-

42 

 

COMENTARIO 

 

Te encuentras aquí con dos actitudes  de tu vida: lanzarte a la actividad 

por la actividad o bien compaginar la actividad con la vida contemplativa. 
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Las dos cosas o actitudes son buenas. Lo sabes. Pero,¡ojo!, si eres muy 

activo y descuidas lo fundamental de escuchar la Palabra de Dios, 

acogerla, meditarla y animarte con ella, algo empezará a fallar en ti. E 

absorbe el activismo y no dedicas tiempo a los demás. 

Hoy, cuando se mide a la persona por lo que produce, el Señor te dice 

claramente-como a Marta- que   la hermana ha escogido la mejor parte. 

Se  trata de te que sepas centrarte  en todo cuanto haces, digas por los 

demás y por ti mismo. 

 

DÍA 23 DE JULIO 

23JULIO Santos Brígida, Apolinar, Jacob  

 

 
Sin mí no podéis hacer 

nada 

 

Fiesta de Santa Brígida, copatrona de Europa 

Dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera vid, y 

mí Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da 

fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que 

dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por las palabras 

que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. 

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no 

permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 

permanecéis en mí, Yo soy la vid, vosotros los 

sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 

fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al 

que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 

sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al 
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fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras 

permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se 

realizará. Con este recibe gloria mi Padre, con que deis 

fruto abundante; así seréis discípulos míos». 

  

Ga 2, 19-20; Sal 33, 2-11 Å Juan 15, 1.8 

 

 

COMENTARIO 

Si eres creyente, tu mayor felicidad reside en vivir con 

coherencia tu fe. No te olvides de que eres un sarmiento de 

Dios. Si quieres tener vida, no te cabe otra solución que 

mantenerte unido a su cepa. 

No te separes. Si lo haces, te secas.  No sirves para nada.  

Sólo vales para que te echen al fuego y ardas. 

¿Qué trabajo te cuesta mantenerte vivo unido a la vid? Si 

estás limpio, permaneces siempre con Dios. Una cosa es 

cierta sin  el no puedes hacer nada.  Dios te pide que des 

muchos frutos de buenas obras. Deben ir en perfecta 

sintonía con tu fe. Brígida supo compaginar  su trabajo de 

reina y de su santidad. 

Da gloria a Dios. No hay  mayor honra para tu persona sea 

el trabajo o el lugar en el que te encuentres.  
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24JULIO  

 
Santos Cristina, Ursicino, Boris 

 
Éstos son mi madre y 

mis hermanos 

 

Estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y 

sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar 

con él. Uno se lo avisó: «Oye, tu madre y tus hermanos 

están fuera y quieren hablar contigo». Pero é1 contestó al 

que le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis 

hermanos?» Y, señalando con la mano a los discípulos, 

dijo: «Éstos son mi madre y mis hermanos. El que 

cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi 

hermano, y mi hermana, y mi madre». 

  

Ex 14, 21-15, 1; Sal Ex 15, 8-10. 12. 17 Å Mateo 

12,46.50 

 

COMENTARIO 

Señor, me da pena de que haya gente que confunda a tus 

hermanos de fe con tus hermanos de carne. Es gente que 

tiene mala fe. Son personas que no saben idiomas. Y la 

traducción de la palabra hermano  de la lengua  aramea a 
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la española no significa hermanos de sangre, sino 

simpatizantes y seguidores. Luego, no cabe ante el Código 

Da Vinci y otros libros apócrifos que no prestarles atención.   

 Soy tu hermano, como tú dices Señor, siempre que hago 

tu voluntad y no mis caprichos. Cosa nada fácil si no 

fortalezco mi vida según tus criterios evangélicos. 

 

Día 25 

25JULIO Patrono Santiago el Mayor, Apóstol  

 

  

 

SOLEMNIDAD DE SANTIAGO APÓSTOL, 

PATRONO DE ESPAÑA  

Se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus 

hijos y se postró para hacerle una petición, Él le 

preguntó: «¿Qué deseas?» Ella contestó: «Ordena que 

estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu 

derecha y el otro a tu izquierda». Pero Jesús replicó: «No 

sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que 

yo he de beber?» Contestaron: «Lo somos». Él les dijo: 

«Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi 

izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos 

para quienes lo tiene reservado mi Padre». Los otros 

diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 

hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: «Sabéis que 
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los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los 

oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser 

grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el que 

quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro 

esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido para 

que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por 

muchos».  

Hch 4, 33; 5, 12.27b-33; 12, 2, Sal 66,2-8; 2Co 4, 7-15 Å 

Mateo 20,20.28 

 

COMENTARIO 

Señor, hay momentos en mi vida en que ansío poderes, 

figurar por encima de cualquiera, recibir halagos por lo que 

aparento más que por lo que soy en realidad. 

Esta madre, poco avezada y entendida en tu misión 

mesiánica, desea-a lo humano- que sus hijos ocupen los 

primeros puestos en el nuevo reino que anuncias. 

Por eso, ante este anhelo de madre, los demás discípulos 

reaccionan contrariados. Esa petición hay que situarla en el 

extremo opuesto al mensaje evangélico. En éste vale quien 

sirve según las ideas de Jesús. Por eso le advierte a esta 

buena madre, como a ti y a mi, que no sabía lo que pedía.  

Señor, ¿sé vivir en la atmósfera de tu Reino? Dame luz. 
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 Día 26 

26JULIO Santos Joaquín y Ana  
 

 
Dichosos vuestros ojos 

y oÌdos 

 

Se acercaron a Jesús los discípulos Y le Preguntaron: 

«¿Por qué les hablas en parábolas?» Él les contestó: «A 

vosotros se os ha concedido conocer los secretos del 

mino de los cielos y a ellos no. Porque al que tiene se le 

dará y tendrá de sobra, y al que no tiene se le quitará 

hasta lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, porque 

miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. Así se 

cumplirá en ellos la profecía de Isaías: "Oiréis con los 

oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; porque 

está embotado el corazón de este pueblo, son duros de 

oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír 

con los oídos, ni entender con el corazón, ni convertirse 

para que yo los cure" ¡Dichosos vuestros ojos, porque 

ven, y vuestros oídos, porque oyen! Os aseguro que 

muchos profetas y justos desearon ver lo que veis 

vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron». 

  

Ex 19, 1-2, 9-11.16-20b, Sal Dn 3, 52-56 Å Mateo 13,10-

17 

 

COMENTARIO 
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Hoy día, es fundamental que el lenguaje de la Iglesia se 

adapte lo mejor posible a los oyentes del siglo XXI. Hay 

muchas palabras que no entienden. Recuerdo que envié a 

una alumno de la Facultad de Teología a que hiciera una 

grabación de 16 sermones en distintas iglesias. Y que 

hiciera un estudio del vocabulario empleado por los 

sacerdotes. A continuación tenía que hacer una entrevista 

a gente adulta y joven. Resultado de su estudio: Salvo en 

tres iglesias, el vocabulario no era entendido por los fieles. 

Es clave adecuar el mensaje a los oyentes. Jesús fue 

inteligente para su tiempo. Empleó el género de parábolas 

para que todos lo entendieran. Todos, por supuesto, que 

tuvieran buena fe en el Señor. 

¿Qué tal entiendes tú y cómo llevas a tu vida lo que te dice 

el Señor?. Tú dirás. 

 

Día 27 de julio 

27JULIO Santos Aurelio, Pantaleón, Natalia  
 

 

El que escucha y 

entiende la palabra da 

fruto 

 




